
LA CUMBRE DE COPENHAGUE 
Ni justo, ni ambicioso ni vinculante 

Las ONG lamentan que el pacto no refleje compromisos firmes  

 

CLEMENTE ÁLVAREZ - Copenhague - 08/03/2010  

Al comienzo de la Cumbre del Clima las principales ONG del mundo habían concentrado sus reivindicaciones 
en tres letras. Pedían un pacto "FAB": justo (fair), ambicioso (ambitious) y vinculante (binding). Sin embargo, 
los tres folios de texto del Acuerdo de Copenhague se parecen muy poco a eso. "No es ni justo, ni ambicioso, 
ni vinculante". 

Al comienzo de la Cumbre del Clima las principales ONG del mundo habían concentrado sus reivindicaciones 
en tres letras. Pedían un pacto "FAB": justo (fair), ambicioso (ambitious) y vinculante (binding). Sin embargo, 
los tres folios de texto del Acuerdo de Copenhague que dejaban tras de sí los 119 jefes de Estado y de 
Gobierno se parecen muy poco a eso. "No es ni justo, ni ambicioso, ni vinculante", lamentaba ayer en 
Copenhague Mar Asunción, responsable de Cambio Climático de WWF. "Estamos muy decepcionados, los 
líderes mundiales nos han defraudado". 

Para Aída Vila, de Greenpeace, "se ha desaprovechado una oportunidad histórica". Una de las frases más 
repetidas el sábado por los jefes de Estado y de Gobierno, incluido Barack Obama, es que, si bien el acuerdo 
no es lo que se esperaba, resulta un "primer paso". Pero esta ecologista mostraba ayer su cansancio con 
tantos primeros pasos dados a lo largo del tortuoso proceso de las negociaciones climáticas. "El primer paso se 
dio en la Cumbre de Río de Janeiro de 1992, hace 17 años, ahora en Copenhague había llegado el momento 
de hacer más", insistía la responsable de Cambio Climático de Greenpeace. 

"Es un acuerdo totalmente insuficiente, flojo en contenido y en la forma", se desahogaba Vila, también 
decepcionada con los líderes mundiales a los que tanto habían insistido para que vinieran a la capital danesa. 
Ya no pensaban lo mismo cuando veían su espantada de Copenhague sin hacerse ni la habitual foto de familia. 

"El acuerdo es irresponsable e injusto porque ni siquiera sienta las bases para luchar contra el cambio 
climático", incidía Asunción, que destacaba que el texto salido de esta cumbre no define objetivos de reducción 
de emisiones de efecto invernadero. 

"Es vergonzoso que después de dos años de sangre, sudor y lágrimas, no hayamos terminado la maratón a 
tiempo", clamaba José Hernández de Toro, portavoz de Intermón Oxfam. "Los líderes del mundo han tenido 
una oportunidad real aquí en Copenhague de alcanzar un acuerdo justo, ambicioso y vinculante, que es el que 
el mundo necesita. Sin embargo, mientras se cocinaba el acuerdo, se descartó la justicia y se descafeinó la 
ambición". 

Un poco más indulgente se mostraba la Unión Internacional de la Conservación de la Naturaleza (UICN), cuyos 
responsables destacaban los avances para frenar la deforestación. "Reducir la deforestación y restaurar los 
bosques degradados están entre las soluciones más efectivas para la mitigación", afirmaba Stewart Maginnis, 
director de Desarrollo y Medio Ambiente de la UICN. 

 


